[image: image1.jpg]




INTERVENCION DE LA SEÑORA MINISTRA DE RELACIONES EXTERIORES, COMERCIO E INTEGRACION

Es para mi un gran honor presidir esta sesión solemne en conmemoración del vigésimo primer aniversario de creación de la Academia Diplomática y del “Día del Diplomático”.

Cuando asumí esta Cartera de Estado por encargo del señor Presidente de la República, economista Rafael Correa, en diciembre pasado me propuse como meta el fortalecimiento de esta institución que como bien señaló el Embajador Alfonso López es uno de los órganos del Estado con mayor profesionalismo y prestigio en el país. Pero también era conciente de que es necesario instrumentar cambios profundos acordes con la realidad nacional e internacional así como con las nuevas funciones relacionadas con el comercio exterior.

Como ha señalado el señor Presidente de la República en reiteradas ocasiones, “vivimos un cambio de época, no simplemente una época de cambios”, para destacar la necesidad de realizar verdaderas transformaciones que respondan a las nuevas necesidades y requerimientos,  La Cancillería debe estar preparada para insertarse en el nuevo engranaje institucional del país, y en la nueva visión del futuro de del desarrollo.

Por ello, la Academia Diplomática, además de continuar con su labor de capacitación a los Terceros Secretarios que ingresan a la carrera, debe dedicar sus tareas a la preparación de los funcionarios del servicio exterior en negociaciones económicas y comerciales, promoción y atracción de inversiones, así como en todos los aspectos relacionados con la cooperación para el desarrollo.

Nos ha tocado vivir momentos muy difíciles a raíz de la incursión armada de Colombia al territorio nacional en una flagrante violación a nuestra soberanía e integridad territoriales y que, gracias a nuestra diplomacia y a la gestión directa del Presidente de la República, obtuvo que la Organización de Estados Americanos y el Grupo de Río rechazaron esta incursión armada y estamos inmersos en un proceso de buenos oficios a cargo del Secretario General de la OEA para poner en marcha nuevos mecanismos de confianza con miras al restablecimiento de relaciones. Esta tarea es muy difícil y más aún cuando desde el Palacio de Nariño se insiste en una campaña sistemática para desacreditar al propio Presidente Correa y a su Gobierno, al Ecuador y a su pueblo.

Ha sido una prueba de fuego para la diplomacia ecuatoriana y creo que hemos salido bien librados gracias a la extraordinaria capacidad, preparación y experiencia de todos mis colaboradores directos así como, en general de todos los funcionarios de esta Cancillería que de una u otra forma han contribuido a sobrellevar esta complicada y delicada situación. El trabajo es arduo pero a la vez apasionante, pero aún resta mucho por hacer.

Durante un poco más de cinco meses que llevo al frente de esta prestigiosa institución y en el marco de las metas propuestas por el señor Presidente de la República, hemos logrado implementar el bono de alimentación y se han hecho reajustes de los sueldos, salarios y asignaciones para el personal que se encuentra en el exterior.

Estamos trabajando en un proceso de evaluación integral de las Embajadas y Consulados en el exterior en el que, sobre la base de criterios objetivos como la importancia política, volumen de gestión, intercambio comercial, volumen de recaudación y número de ecuatorianos que residen, nos permitirá tener una idea precisa sobre las reales necesidades de personal y los recursos necesarios para abrir nuevas Embajadas, Consulados y Oficinas Comerciales y proceder al cierre de otras oficinas. Esta evaluación será sometida a consideración del señor Presidente de la República para su aprobación.

Hemos establecido normas claras para la contratación de personal en el exterior por concurso de merecimientos y con la obligatoriedad de que sean afiliados a los sistemas de seguridad social locales.

Una comisión interna se encuentra en un proceso de elaboración de una nueva Ley Orgánica del Servicio Exterior para actualizar el marco jurídico institucional, para estar acorde con la nueva época.

Hemos expedido nuevos reglamentos académico y de ingreso a la carrera diplomática para un óptimo aprovechamiento del recurso humano de acuerdo con las nuevas necesidades del servicio exterior.

Se han habilitado nuevos espacios físicos para la atención al público en el área de las legalizaciones y se ha suscrito con la OIM una extensión por dos años más la asistencia de dicho organismo internacional en el área de los documentos de viaje.

Se ha iniciado el proceso para la construcción de la nueva sede de la Cancillería con la contratación de una empresa para que elabore los términos de referencia que servirán de base para la convocatoria del concurso para el proyecto arquitectónico.

Se ha presentado también el plan nacional sobre refugiados que contó con la aprobación de los ministerios que se encuentran reunidos en el Gabinete Sectorial de la Seguridad Interna y Externa.

Hemos abolido unilateralmente el requisito del visado para ciudadanos guatemaltecos, mexicanos, indonesios, chinos y a los nacionales de Trinidad y Tobago en el marco de un acuerdo recíproco. Se dejará de exigir a los ciudadanos colombianos el requisito de la presentación del “pasado judicial” para que puedan ingresar a territorio ecuatoriano sin trabas burocráticas de ninguna naturaleza, a partir de 1° de junio, para mostrar al mundo que el Ecuador cree en la libre movilidad de personas, sin importar lo que los demás países exijan para el ingreso de ciudadanos.

Con la AFESE y su Presidenta, la Ministra Lotty Andrade, tenemos una fluida comunicación a quien agradezco por sus amables expresiones y por el ánimo de colaboración de la Directiva de la AFESE en las delicadas funciones que me ha encomendado el señor Presidente de la República. Igualmente, deseo felicitar a la AFESE por la iniciativa de esta donación que se ha materializado hoy día con la firma de este convenio de cooperación con la Cruz Roja Ecuatoriana, a favor de las poblaciones afectadas por las inundaciones en la Costa ecuatoriana.

No quiero concluir mi intervención sin dejar constancia de mi permanente preocupación y compromiso con los funcionarios del servicio exterior así como por el mejoramiento de su preparación profesional y su calidad de vida.

En este día emblemático, deseo saludar al diplomático ecuatoriano por su entrega, dedicación, patriotismo y compromiso con los más altos intereses de la nación y del pueblo ecuatoriano agradecer por el significativo aporte en la construcción de un país, solidario, soberano y digno.

Durante mi gestión, se logró completar el proceso de calificación 2006 de los funcionarios diplomáticos y se produjeron ascensos dentro del personal administrativo que labora en la Cancillería. Se concluyó igualmente el proceso de ascensos a la primera categoría del servicio exterior y tengo el agrado de comunicarles que como un homenaje al Día del Diplomático ecuatoriano, el señor presidente Econ. Rafael Correa Delgado, firmó hoy el Decreto Ejecutivo promoviendo a doce Ministros del Servicio Exterior que fueron calificados aptos para ascender a Embajadores de la República. Este ha sido un proceso serio, transparente y objetivo, que permitirá que se produzcan ascensos en el resto de las categorías de diplomáticos luego de haber suscrito esta mañana el Acuerdo Ministerial mediante el cual aprobé el escalafón del personal diplomático de carrera comprendido entre la tercera y sexta categorías. Mis sinceras congratulaciones para los flamantes Embajadores Santiago Apunte, Guillermo Bassante, Mario Guerrero, Federico Meneses, Alfonso Morales, Diego Morejón, Lourdes Puma, Augusto Saa, Deborah Salgado, José Valencia, Pablo Villagómez y Galo Yépez.

Quiero felicitar igualmente a los flamantes Terceros Secretarios que se incorporaron hoy al servicio diplomático de la República, deseándoles toda clase de éxitos en esta apasionante carrera que han elegido como la mejor forma de servicio al país.

Muchas gracias.
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